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ROMANOS 7:14-16, LA LUCHA CONTRA EL PECADO, PARTE I 

Introducción  
Hemos dicho que haber muerto a la ley, haber sido librados de la ley no significa que haya algo 
malo con la ley de Dios, hemos dicho que el malo es el pecado y no la ley, ya que la ley es santa en 
todas sus partes, y cada mandamiento de la ley de Dios es santo, justo, y bueno. No podía ser de 
otra manera, que Dios diera una ley distinta a su carácter Santo, Justo y Bueno. Pero es el pecado 
en extremo pecaminoso el que mata, tomando ocasión por el mandamiento; es el pecado el que 
nos expone a la condenación de la ley, y solo Cristo es nuestra esperanza, tal como veremos en el 
verso 25 de la sección que empezaremos a considerar a partir de este momento. Leamos el texto 
completo, Rom. 7:14-25. A partir del verso 14 veremos la lucha contra el pecado, sostenida por 
Pablo, y por cada creyente en todas las épocas, a pesar de haber sido regenerado, de no estar ya 
bajo el dominio del pecado, de no estar en la carne (Rom. 7:5-6). Pablo nos ha hablado de su 
nueva realidad y la nueva realidad del creyente que ha sido liberado del pecado, en el sentido que 
el pecado ya no domina, ya no gobierna la vida del creyente como ocurre con el no regenerado. 
Cuando el ser humano está muerto en sus delitos y pecados, cuando está viviendo en la carne, 
está en completa enemistad con Dios, sus deseos pecaminosos le gobiernan, sus afectos están por 
completo en contra de Dios y no le interesa para nada la ley divina, no puede ni quiere sujetarse a 
ella (Rom. 8:7-8). De tal forma es evidente que, solamente los creyentes se pueden deleitar en la 
ley de Dios, solamente aquellos que han sido regenerados pueden amar y reconocer la ley de Dios 
como su guía, así como el salmista pueden experimentar esto: “!Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el 
día es ella mi meditación”, y, “Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino” (Sal. 
119:97, 105). También debemos decir que solamente los creyentes viven una real lucha en su 
interior entre los deseos pecaminosos que antes gobernaban su vida, y la dirección que ahora 
tiene de parte del Espíritu Santo, leamos Gl. 5:17. Hay una lucha contra el pecado en cada 
creyente, y la habrá hasta el día que Cristo venga o nos llame a su presencia, pero una lucha que 
descansa en la victoria y la obra de Cristo en el creyente, Fil 1:6, 1 Cor. 9:27. Con esto en mente, 
podemos asegurar que los versos 14-25 de Romanos no están hablando de un Pablo inconverso, ni 
de un Pablo inmaduro, aunque aplique esto también para los creyentes inmaduros. Pablo está 
hablado de él como creyente, y como ejemplo de lo que experimentan los creyentes en general, 
por lo tanto, su audiencia primaria la iglesia que estaba en Roma, y la audiencia que hoy escucha 
esta proclamación. Hermanos míos, ya Cristo venció y su victoria es nuestra victoria, pero aún 
seguimos en una lucha contra el pecado. Hablemos hoy a la luz de este pasaje, de Mi lucha contra 
el pecado. 
 

I. Lo que soy frente a la ley 
Siendo que es lo que vive cada creyente, hoy quisiera que reflexionemos de manera personal bajo 
este título, mi lucha contra el pecado; y lo primero a considerar es: “lo que soy frente a la ley”. 
Pablo inicia el verso 14 enfatizando un fuerte contraste entre el carácter de la ley, y el carácter del 
ser humano, incluso siendo creyente, nos dice: “Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo 
soy carnal, vendido al pecado”. Todos sabemos perfectamente que 

A. La ley es Espiritual 

No podemos jamás atribuir despropósito alguno a la Santa Ley de Dios, que también es Justa y es 

Buena, tal como vimos en el verso anterior. Yo no puedo decir que la ley es mala por condenar mi 
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maldad y decime que soy un pecador, al contrario, ella es la que me muestra lo que realmente es 

bueno, lo que Dios pide de mí. La Ley es espiritual, es producto del Espíritu de Dios, 2 Pedro 2:20-

21, 2 Tim. 3:16, busca solamente lo que es agradable a Dios, y como vimos también en la 

meditación de la semana pasada, su propósito es dar vida (aunque en contextos diferentes, estos 

versos nos indican el propósito de las palabras dadas por Dios, Lv. 18:5 Vs. Jn. 6:33). 

Definitivamente podemos estar totalmente de acuerdo con el salmista al decir: “Sumamente pura 

es tu palabra, Y la ama tu siervo”.  Pablo entonces realza la pureza, la espiritualidad de la Palaba 

de Dios, de la santa, justa y buena ley de Dios, pero se pregunta, ¿eso que es atribuible a la ley de 

Dios, en alguna forma puede ser atribuido a mí?, la respuesta es no: 

B. Yo soy de la carne 

“Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido al pecado”. Él dice, yo soy de 

la carne. Aquí está el contraste, mientras que la ley es espiritual, producto del Espíritu Santo, yo 

soy un mero ser humano débil, inclinado a lo malo desde mi nacimiento, Sal. 51:5. Pablo no está 

diciendo a la iglesia que todavía anda sometido a los deseos pecaminosos como su estilo de vida, 

no está diciendo vive como solía hacerlo antes de ser rescatado por Cristo, sino que a diferencia de 

la ley que es espiritual y perfecta, él como tal es imperfecto y no espiritual. Cuando consideramos 

lo que Dios es frente a lo que nosotros somos, ¿podremos pasar el examen?, ¿podremos decir que 

somos tan espirituales como él lo es?, ¿no es acaso verdad que a veces somos lentos para crecer y 

madurar en el Señor, que no usamos adecuadamente los medios que Dios nos da para crecer en 

su gracia y conocimiento?, mire lo que pasó con Pedro, el Señor le dijo velad y orad para que no 

entréis en tentación (Mt. 26:41), pero ¿qué pasó?, ¿usó el medio que el Señor estableció para 

fortalecerlo?, él y sus compañeros se quedaron dormidos, luego huyeron cuando el Señor Jesús 

fue arrestado, y Pedro tratando de seguirlo, terminó negándolo tres veces. Consideren también la 

inmadurez de algunos hermanos de la iglesia en Corinto, que Pablo les dijo que eran niños aún y 

no podían asimilar un alimento sólido, pues seguían algunas actitudes carnales en ellos, 1 Cor. 3:1-

3, ¿nos ha pasado algo similar a nosotros?. Incluso el creyente que haya hecho progresos en su 

vida cristiana, aún lucha contra el pecado, aún sabe que necesita seguir matando el pecado en su 

vida, aún sigue siendo débil, y solo de Cristo proviene su fuerza, Fil. 3:12-14. Así que al verme 

como soy frente a la santa ley de Dios, solo puedo decir que yo también soy carnal, 

C. Vendido como esclavo al pecado 

Esta frase puede resultar problemática, así como la anterior. Hablar de cristianos carnales hoy día 

nos hace pensar en personas que se dicen ser cristianas y no lo son, sino que viven del todo en 

pecado. Y la frase: “vendido como esclavo al pecado”, no se consideraría para nada digno de un 

verdadero cristiano. Pero no debemos dar tal entendimiento a estas palabras en el contexto de 

nuestra carta a los Romanos, ya que Pablo no está diciendo que anda en la carne, ocupándose en 

las cosas de la carne, ni que se ha vendido (él mismo) al pecado, ni que está practicando una vida 

licenciosa, o que está bajo el dominio del pecado. Él está lamentando su situación, no 

regocijándose en ella, simplemente está reconociendo que es un pecador, redimido claro está, 

pero aún pecador, que solo puede llegar como aquel publicano y decir ante el Señor: “Dios, sé 
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propicio a mí, pecador” (Lc. 18:13). No podemos entender entonces que está esclavizado al 

pecado puesto que Cristo lo ha hecho libre, pero aún sigue luchando contra el pecado en su vida. 

Hay una verdadera lucha entre su antigua condición de pecado, y su nueva condición en Cristo. Ya 

está reinando con Cristo, pero aún debe matar el pecado cada día en su vida, hasta cuando Cristo 

venga, entonces ya no habrá más lucha contra el pecado, sino que para siempre vivirá inclinado 

solamente a lo que es bueno, a lo que es justo, a lo que es santo, 1 Cor. 15:54-57. 

 

II. Mis actos frente a la ley 
Lo antes dicho nos lleva a nuestro segundo punto, Mis actos frente a la ley. Es cierto que vivimos 
una lucha campal contra el pecado, y que Cristo es nuestra única esperanza. Así lo podemos ver en 
todo este pasaje, y en estos versos: “Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que 
quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es 
buena”. No todo lo que hacemos lo aprobamos, no todo lo que hemos logrado es lo que 
esperamos, no por una exigencia vana acerca de nosotros mismos, sino al considerar la perfección 
de Dios, de su ley. Cuando veo esto, y considero mis actos, encuentro que no se ajustan a las 
exigencias divinas y por tanto, 

A. No los apruebo 

Nuestra norma de fe y conducta es la Palabra de Dios, es la única que nos enseña la voluntad 
revelada de Dios para nuestras vidas, no hay otra forma de conocer lo que es agradable a Dios, no 
hay otra manera de obedecer y conocer que estamos obedeciendo a Dios. Tristemente muchos 
dicen hacer la voluntad de Dios pero no quieren oír su palabra, no quieren someterse a ella. Pero 
el cristiano estima la palabra de Dios, y de todo corazón quiere obedecerla, pero hay una lucha 
diaria contra sus inclinaciones pecaminosas, en las que usualmente por descuido de los medios de 
gracia, puede car. Sabemos por ejemplo que de ningún modo es permitida la codicia, Dios dice: 
“no codiciarás” (Ex. 20:17), y como cristianos respetamos la propiedad privada, nos interesamos 
no solo en buscar nuestro bienestar sino también el de los demás por los medios justos. No 
quitándoles a unos para darle a los otros, al mejor estilo del ladrón Robin Hood que los estados 
han copiado. Como cristianos odiamos este pecado como cualquier otro, puesto que es una gran 
ofensa contra nuestro amante y benevolente Señor y Salvador. Pero, ¿si hago un examen 
consciente, puedo decir que ya no tengo ninguna clase de problema con la codicia, ya no se me 
pasa por la mente un deseo por lo que le pertenece a otro o un leve sentimiento de descontento 
por mi situación, al considerar la situación de los demás?, ¿pienso en su hogar, sus hijos, sus 
bienes, sus situación económica, etc?. Niños, ¿se alegran mucho ustedes porque sus amiguitos 
tienen mejores juguetes que los suyos?, ¿les gustaría mucho tener unos iguales?, ¿se sienten un 
poco tristes por no tenerlos?. Creo que todas las familias del pacto debemos seguir trabajando en 
un verdadero contentamiento con la situación que Dios nos permite, y gozo por la prosperidad 
que Dios pueda brindar a otros, aunque sea distinta a la nuestra. Y pienso que todos estamos de 
acuerdo en decir que la codicia es mala, y tristemente lo que hemos experimentado es codicia 
delante de los ojos de Dios, y en ninguna manera aprobamos tal cosa. Aunque no le hayamos 
quitado nada a nadie, aún no llegamos a la meta de un verdadero contentamiento que nos llene 
de agradecimiento para con Dios. La meta de Pablo y la nuestra, aún sigue siendo distinta a 
nuestro logro, y eso nos hace lamentar, al encontrar que no hacemos lo que espiritualmente 
queremos, agradar siempre y por completo a nuestro Dios. Mis actos frente a la ley 
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B. Me confirman que la ley es buena 

“Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena”. Entiendo que, a pesar de no llegar 
a esa meta, a pesar de no alcanzar esa perfección, a pesar de ser un pecador, no por eso puedo 
descartar la ley de Dios. No puedo, por el hecho de desear algo contrario a la ley de Dios y a la vez 
desear cumplirla, pensar entonces que la puedo quitar de en medio y descartarla de mi vida. Muy 
al contrario, por el mismo Espíritu de Dios que me ha sido dado, comprendo que la ley de Dios es 
buena, y lo exclamo con vehemencia, con total convencimiento, sus mandamientos son 
excelentes, y “Buen entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos” (Sal. 
111:10). Y porque es buena, no debo desobedecerla, sino amarla practicando sus mandamientos, 
lo cual solo me lleva a caer de rodillas ante Cristo, y como aquel publicano, clamar humildemente 
al Señor: “Dios, se propicio a mí, pecador”. 
 

Conclusión 
Definitivamente no tengo la pureza y santidad que tiene la ley de Dios, no siempre la he amado ni 
obedecido. Al considerar lo que soy frente a la ley puedo entender que la ley es espiritual, pero yo 
soy carnal, vendido al pecado, es mi tendencia natural. Y aunque ahora conozco que la ley es 
Santa, Justa y Buena, mis logros me hacen ver que aún no llego a la meta, mi esfuerzo no es 
suficiente para lograr la meta, necesito a Cristo, necesito su gracia, porque sé que él no aprueba 
mi pecado, pero sé que por él he sido perdonado. Por eso no apruebo lo malo que hago, aunque 
sinceramente quiero hacer lo bueno. Esto es una evidencia más que la palabra de Dios es 
indispensable en mi vida, que no puedo descartarla, y sé que es santa, justa y buena. Gracias a 
Dios porque en mi lucha contra el pecado, aunque desespere de mí, Cristo es mi ayuda, mi 
libertador, y el que levanta mi cabeza, él es mi gloria. Oremos. 


